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EL CIUDADANO 
DESPREOCUPJDO.
(Numero 3.)
-rfn vano se empeñan ciertos genios ilustradores de 
nuestros d ias, si piensan triunfar contra las verdades 
que manifestò el Despreocupado. Tiabajan iniítÜmentc 
si intentan destruir con sus periódicos y  raciocinios 
los cimentados principios de su doctrina ; y  por mas 
que se esfuercen en obscurecerla o denigrarla , jamá» 
conseguirán lo que desean. Nada hay mas sólido que 
lo que tiene por fundamento al mismo D io s , y  no 
tiene poder el hombre sobre el poder de la verdad. 
Esta bella luz de nuestro espíritu, que inmortaliza á 
los que la aman, que ilustra las cadenas de los que pa­
decen por ella , y  que adquiere los mas grandes elo­
gios á sus defensores, vencerá en todo tiempo á sus 
contrarios, y  cantará siempre el triunfo y  la victoria. 
Levántense en buen hora multitud de perseguidores 
que. quieran desfigurarla ; persigan con sus escritos á 
6US adoradores ; traten de abatirlos y  disfanYarlos con 
sarcasmos é  imposturas , que descollando mas y  mas 
sobre la simulación y la mentira dará brillos mas res­
plandecientes. ¡Pero ah! ¡qué efectos tan contrarios ha 
pro.iucido siempre! D e U manera que con los rayos 
de un mismo sol se derrite la cera , y  se endurece el 
lo d o ; y  con una misma lluvia un campo brota flores, 
y  otro espinas y  m alezas, así una misma verdad cau­
sa diferentes impresiones. A  unos agrada, á otros las­
tima : á unos irrita , á otros templa ; unos la despre­
cian , otros la aman : unos la persiguen, otros la abra­
zan : unos huyen de ella,  y  otros la buscan, y  se de-
jan vencér de su poder. L a disposición de nuestro co- 
razón y  las pasiones que lo agitan son la causa de 
efectos tan diversos. {Mas ó  D ios eternoI ¿Han de te­
ner gíempre envidiosos persegui^^ores los que defienden 
tu verdad , tu poder, y  los derechos de tu soberanía? é ' f  
¿ Podrán acaso hacerlos enmudecer y  sucum bir, ó  que 
vivan sin honor yv reputación en medio de un pueblo 
lleno de sabiduría cristiana? Nada menos. ¿Q ué consi­
guió la persecttcion y  envidia de Caín contra su ino­
cente hermano A b e l: qué la de Esatí contra Jacob: 
qué la de los hijos de este contra José: la del Puefelb 
Hebreo contra M oysés: la de Am an contra Mardoqueo; 
la de Saúl contra D a v id : qué la de Absalon contra su 
Padre: qué la de Judas y  el Fariseo contra Magdale­
na: qué la de un Idumeo contra el Bautista; la de íos 
Pontífices Hebreos contra el Salvador; la de los Césa­
res contra Pedro y  Pablo y  primeros cristianos: qué 
fa de Fausta contra C risp o ; la de Goicim ha contra 
Indogunda y  Hermenegildo r qué en fin la de G o d o y 
y  Naooleon contra nuestro adorado Fernando? Nada 
por ciertOr
N o , no hubiera tantos mártires sí no se hubie­
sen suscitado tantos perseguidores, decia el granJe 
San Cipriano. Si no hubiera montes ásperos é ingra­
tos, á los beneficios del C ie lo , no hubiera tantos va- 
Hes amenos y  frondosos. ¡Q ué g lo ria , pues, resul­
ta de aquí al Despreocupado viendo la verdad de 
sil doctrina consagrada por la persecución de la en­
vidia. y  como sellada y  marcada con la desaproba­
ción de unos espíritus , qué fatalidad , tan mal 
Contentos! \ Q « é incienso puede igualar jamas á 
lá dulzura de los vituperios que reci[>e por haber 
defendido con sus periódicos á D io s, á su iglesia y  
á- sus Ministros! Vituperios preciosos (para usar ía 
expresión de un sabio): vituperios preciosos, injurias 
honrosas, jO jalá  no las temamos en lo venidero, co­
mo n.") las liem os temido hasta la presente! ¡Ojalá 
a\in podamos desearlas, y  no contemplarnos jamás’ 
«Hchosüs sino cuando hayamos tenido bastante valor
para merecerlas y  disimularlas.
S i : al Despreocupado concedió el CicJo una fil­
ma tan 'Superior á los ultrages, como ociosa por 
defender los derechos de D ios y  de su Iglesia. R e ­
flexiona que hay ya quien asegure que la congrega­
ción y  secta de F ra m  masones tan contraria á nues­
tra religión y  á nuestra moral cristiana , tan opuesta 
al espíritu del E van gelio , y  á la adoracion del verda­
dero D io s , tan enemiga del Trono y  del A lt a r ,  tan 
justamente condenada con repetidos anatemas por los 
sumos y  sabios Pontífices Clemente X II , Bcncdicfo 
X IV  y  P ío  V I I ,  y  tan unánimemenre prohibida por 
•casi todos los Gobiernos de E urop a, hay quien asegu* 
re ser tw a seriedad ilustre á  quien.por inspiración aia- 
hClica ha perseguido el extinguido T ribural de hrquisi^ 
£íon: que su lucha contra ella no ha sido ctra que la de 
las tinieblas con la lu-z al penetrarlas esta con sus 
y o s : que es la escuela de la sólida y 'verdadera virtud: 
que es la escuela práctica de la moral cristiana : qu t 
€s el midió mas seguro de 'vnl'verse a l camino de la 
rect.i raz.on y  de ¡a ju stic ia , d  la adoracion misma del 
D ios eterno i y  no puede menos que decir: ¿ha de te­
ner nuestro siglo sus sabios defensores, y  el Dios de 
A braham , de Isaac y  de Jacob no ha de tener los su­
yos? ¿Se han de preparar bebidas venenosas, dándolas 
á beber en copas doradas, y  no hemos de verterlas 
antes que nos inficionen? ¿Se han de sembrar estas doc­
trinas contrarias al E van gelio , y  tío hemos de arran­
carlas y  batirlas antes que crezca tan mala sem illa, ano­
tes que eche profundas raíces, y  antes que esta nueva 
generación de jóvenes tome semejante doctrina, se ali­
mente con ella , y  con ella crezca la edad , la malicia 
y  la irreligión, siendo despues no varones robustos, si­
no hombres viciosos y corrompidos como los de Moab? 
N o  por cierto. Si en el siglo hay Balaanes que con sus 
discursos y  consejos quieran autorizar el m al, hay tam­
bién zelosos Finees que «abiertamente se declaren por 
el honor de D ios y  de -su ley. Si hay encantadores 
que traten de fascinar con máximas adulad<^rás, hay^
también Moyseses y  Aárones que confundan con la 
Verdad del Evangelio sus engañosos artificios.
Ciudadanos: sabed que el Despreocupado va á pre* 
sentar sus rdiexiones sin degenerar de su carácter. N o 
trata de zaherir personalidades, solo sí rtfutar una 
doctrina opuesta á nuestra santa religión. N o es su in­
tento atacar al autor, sino sus máximas: de este modo 
se descubre la verd ad , y  no los defectos del hombre, 
pues con descubrirlos no se convence el entendimien­
to , no se responden los argumentos , ni se ilustra la 
Nación. Habla con los que son Católicos, Apostolicos, 
Rom anos, para afianzarlos mas y  mas en nuestra mor 
ral cristiana , y  para que no crean á la ilusión tan pa­
decida á la verdad, que puede engañar á muchos. Sa­
b ed , repito, que la secta y  congregación de los M a-  
'sofífs está prohibida porque es m ala, y es maia porque 
está prohibida. N o  nos distraygamos ya de este nuesr 
tro  principal inten to ; y  sin hacer mérito de que la 
Fraac-masonería tuviese su origen de los Templarios en 
Inglaterra bajo los auspicios de Crour.ivet y  su yerno 
Irre to n ,  ni de que pasó á Francia con Jaques 11  ^ ni 
de haber estado oculta hasta los tiempos de L uís F e ­
lipe José ,  en que enarbolando el estandarte de la re- 
belion , mancilló los vínculos mas estrechos de la reli-: 
gion y  de su sangre; tan luego como se ensayó en lo 
que había de realizar despues con Luis X V I cuando 
fue recibido de caballero K adosk  en la Logia de París: 
digamos solo que los M(isofies tienen sus juntas priva­
das y clandestinas llamadas Logias ó  C lubs , en las que 
admitiendo sin distinción de clases ni sexos personas 
de todas sectas y  re lig ió n , observan multitud de ridi- 
«uleces, supersticiones y profanacioiies. Son conocidos 
con los epítetos de Franc-masones ó L iberi M uratori, 
Asíátichs , VeAreros Ubres , Egipcianos, Carboneros 6 
Albañiles libres. H ay en ellas Secretarios, Hermano 
T e rr ib le , V enerable, Venerabilísim o, Gran Maestro, 
y  ademas el Grande O riente, Protector y  G efe de to ­
das las Logias y  de toda la Orden. Cada cual tiene 
&u pOíticuVar desiiuo > y  todos el de predicador> Haceo
pbligacíon con rep&tidos j  «accííegos ‘ juramentoj de 
guardar el mas. rigoroso y  perpetuo silencio, sin ma­
nifestar jamás los ridículos é irreligiosos misterios que 
se Ies Coníia , y  morir antes que quebrantarlos, con 
ciertas cifras y  señales de las Logias á que pertenecen, 
para así conocerse , escribirse y  comunicarse sus se­
cretos.
En las dos primeras L o g ia s , esto es , en los dos 
primeros grados masónicos, que se llaman de aprendiz 
y  compañero i no aparece cosa alguna que pueda ofen­
der á los hombres poco escrupulosos; en e llas, como 
preliminares á las demas , y  para atraer y  seducir á 
m uchos, no se oye otra cosa que máximas fra ter-  
nidad , humanidad y  beneficencia \ pues los misterios mas 
recónditos, y  para decirlo m ejor, de iniquidad, no se 
descubren hasta no ser recibidos en la tercera Logia, 
■que llaman los Franceses Ros¿ Cro/.r, ni todos los M a ­
sones penetran el verdadero blanco de la secta, y solo 
en la L ogia  madre el Grande Oriznte sabe todos, los se­
cretos y  misterios. E n  aquella se presenta el novicio 
por dos M asones , que se titulan hermanos ; entra en 
una gran sala vendados los o jo s, y  apenas lo mira el 
Venerable Frestdenie, da un golpe sobre su m esa , inir 
poniendo silencio. Manda se formen los hermanos en 
dos filas, y  haciendo estos con sus e^p v^las la que lla­
man bó'veda de acero y pasa por bajo de e lla ,,y : se ade­
lanta hacia una especie de altar, construido sobre dos 
gradas. Después de un largo discurso sobre la inviola­
bilidad del secreto que se le ha de confiar, y  d  peli­
gro á que se expone si lo quebranta, jura el desgra­
ciado hombre que quiere le corten la cabeza, le arran­
quen el corazon y  sus cenizas sean arrojadas al viento 
si hace traición á sus promesas. L e  d ice: ^hermano, 
estás bien determinado á  obedecer á  tcd,is las órdenes 
del Gran Maestre de la Frarte-masonería} ¿Juras cum- 
p lir  con elUSf aunque sean contrarias á  las de un Rey, 
de un Emperador ó cualesquier otro Soberano} Apenas 
responde afirmativamente, es recibido en la Logia^ se 
oye un gran palm oteo, le es quitada la venda que tq-
nia sobre sus ojos, y  le entregan dos pares de guantes 
blancos, uno para s í , y  otro para su dama llamada 
Miiratura.
Entonces ve lo que acaso no habrá visto ni aun en 
sus sueños el autor dcl A rgo s, y  por eso alaba tanto á 
los Masones. Er.tonces v e ,  repito, lo enlutado y triste 
de esta gran sala , multitud de Jacobinos , Jansenistas, 
Idolatras, Matcricílistas, D eistas, Áteisías y otros ilus­
tres hermanos de esta perversa congregación. V e una 
mesa cubierta con un tapiz de terciopelo negro, y  en 
ella la llana, el compás, el triángulo, el sepiángulo, la 
escuadra , martillo , globo , tiempo , con otra porcion 
de geroglíficos de la secta , y  ve  á Jesucristo clavado 
en una cruz, y  una calavera al pie, según lo veneramos 
en nuestros altares. ¿Mas para qué juzgáis está allí es­
ta imágcn sacrosanta , verdadera señal de nuestra re­
dención? ¿Para recibir acaso las mas justas y  dignas 
adoraciones? A h ! para todo lo contrario: para d«?spre- 
ciarla , y  llenarla de ultrages é im properios, aun mas 
sacrilegamente que lo hacen los mismos Japones. Para 
esta infame asamblea es la imagen del Crucificado la 
de un hombre m ortal, y  no d iv in o, que expió en una 
c ru z , no los pecados de todo el m undo, sino los suyos 
propios: la inscripción ó  I N R I  que miramos sobre 
su coronada y  hermosa cabeza, que quiere decir Jesús 
Nazareno R ey de los Judíos, signiíiGa para ellos la 
primera I. un Judío, la N. de N azaret, la R. condu­
cido por el Judío R a fa e l, y  la última I. en Judea: 
por manera que del D ivino Autor <ie nuestra redención 
figuran los Masones un Judío ordinario, crucificado y  
muerto por sus propios crímenes y  delitos, y  no por 
les de todo el género humano. L a calavera en fin di­
cen es la de aquel cuerpo que murió en la c r u z , que 
se pudrió como se pudren los cuerpos de los demas 
hom bres; negando así la divinidad de Jesucristo, su 
Resurrección y  Ascensión gloriosa. L a sexta feiia de 
Parasceve es para estos impíos frenéticos un dia de al­
boroto, algazaras, ruidos espantosos, entradas y  salidas 
contiuuas, comió especialmente consagrado para reno*
var su dolorosa pasión , volverlo á Crucificar , como 
dice el Apóstol , ultrajándolo con las mas horrorosas 
blasfemias, con los mayores desacatos, con los ludi­
brios mas horrendos , con los escarnios mas crueles, 
con :::: no digamos mas, que nos tiembla la m ano, se 
deshace nuestro corazon en lágrimas , y  no puede e x ­
plicar ya sus sentimientos. Aunque no se conmueva la 
tierra , ni se obscurezca el s o l, ni hagan sentimientos 
las criaturas insensibles, como lo hicieron en la muer­
te de este Hombre D io s , se conmueve ahora todo 
nuestro espíritu, se nos quita la luz de nuestros ojos, 
y  se resiente toda la naturaleza.
Ciudadanos: ¿es esta la sociedad-ilustre que se es* 
mera en egecutar todas las 'virtudes en el mas alto 
grado?  ¿Es esta la escuela de la sólida y  ^verdadera 
•virtud? ¿Es esta la escuela práctica de la moral cris- 
tiana? ¿Es este el medio mas seguro de •vol'verse al 
camino de la recta ra xo n , y  á  la adoración del D ios 
F terna?  ¿Es esta la congregación á quien tanto elogia 
el Argos en su ntímero 6? D ios Santo, levántate y  
vuelve por tu causa. Lo que sí es, una escuela donde 
se enseña negar á D io s , su divinidad , su poder , su 
grandeza, su soberanía : donde se enseña y  se practi­
ca  ^el despreciarle, injuriarle y  ultrajarle: donde se en­
seña á volverse los hombres Ateístas, Deístas, M ate­
rialistas , y  sabios impíos ignorantes : donde se ensena 
á egercitar toda clase de crímenes y  maldades en el 
mas alto grado de irreligión: es la escuela donde se 
enseña el medio mas seguro para apartarse de D ios, y  
del camino de la recta razón y  de la justicia: es en fin 
el medio mas seguro de volverse los hombres sober­
b io s , orgullosos, sin subordinación al Ser supremo, ni 
á ninguna Autoridad legítimamente constituida, y  cu­
ya  institución es la que mas deshonra á la especie hu­
mana. L a escuela de la sólida y  verdadera virtud es 
nuestra Religión Cristiana Católica . A postólica, R o ­
mana , no la secta y  congregacií^n de los Masi nes. La 
escuela práctica de la moial cristiana es el S3r??o Evan­
g e lio , no las obras de V oiter, rege^jerador y  amplili-
cador de ellos: d  medio -mas seguro de volverse al 
camino de la recta razón es observar los mandamien­
tos de D ios y  de su Iglesia ; y  el medio mas seguro 
de encaminarnos á la adoracion del mismo D ios es 
adorarlo en espíritu y  verdad según la regla del mis­
mo Evangelio. Si esto es así, como lo es, ¿qué nece­
sidad tenemos de esa escuela ó  congregación Masónica? 
¿Q ué necesidad de todos esos juramentos y  obligacio­
nes, sino Jas que hicimos en el santo Bautismo? ¿Qué 
necesidad tenemos de otros maestros que los que nos 
señala y  destina nuestra verdadera Madre la Iglesia, y  
lo que ella misma nos enseña?
ella nos instruye para nuestro bien en los pre­
ceptos evangélicos, no como los Masones para nuestro 
mal en los de su secta : ella nos manifiesta y  declara 
su doctrina sin huir de la luz ni ocultarla de los hom­
bres. ¿Por qué pues, ó  Masones y huís de esta? ¿Por 
qué todo lo hacéis en oculto y  buscáis las tinieblas? 
¿Si es bueno lo que hacéis, y  es buena vuestra doc­
trin a , por qué no os manifestáis? L o  bueno no hay 
para que ocultarlo: el que obra bien nada tem e, y  el 
que obra mal es el que aborrece y  huye de la lu z ,  y  
ama las tinieblas. Si dice el Evangelio, „q u e  no sepa 
nuestra siniestra lo que hace nuestra mano derecha”, 
no es aprobar las prácticas clandestinas de los Mas$- 
nes , ni prescribir que la virtud se obre precisamente 
en secreto, sino que sea tal la rectitud de nuestra in­
tención , que nuestras obras no las practiquemos por 
aparecer buenos, agradar á los hombres, y  buscar nues­
tra gloria, sino que hagamos el bien dando á D ios la 
que se debe. E l mismo Salvador Jesucristo „h abló  
siempre en público, enseñó siempre en la Sinagoga y  
en el Tem plo, en el que se juntaban todos, y  en ocul­
to jamás hubló cosa alguna. D e tal manera, decia, res­
plandezca la luz de vuestras obras en presencia de los 
hombres , que por ellas sea glorificado vuestro Padre 
Celestial.” Necios: ¿Por qué pues ocultáis las vuestras? 
¿Por qué no son públicas vuestras asociaciones? ¿Por 
qué teneis ese Hermano T trr ib k  con espada en mano
$
á la puerta de vuestras Logras para prohibir la entra­
da , e impedir los qne pu$;dan ser testigos de vuestras 
maldades? ¿Por qué todo otro que no sea Masón  es 
un profano para vosotros? ¿Por qué os valéis de cier­
to Icnguage y  señas que no entienden los demas hom ­
bres , aunque sí el Despreocupado? ¿Por qué haccis y  
.exigís, taníos juramentos, queriéndoos obligar á cosas 
tan perversas, que por lo tanto son sacrilegos, y  es- 
tais obligados á no cumplir? ¿Cuál pues es el íin de 
vuestras tareas nocturnas? ¿V iv ir  según proclamáis co­
mo hermanos , asistiros mutiiaraente, y  socorrer á  los 
meíusterosos? (*) Los Cristianos Apostólicos Romanos 
no han menester vuestra beneficencia: tienen sus con­
sejos evangélicos, y  en sus catecismos las obras de m i­
sericordia que han de egercitar. Tienen casas para des­
validos , para mugeres inm orales, de educación , de 
m isericordia, de caridad, de inocentes y  demas, apro­
badas todas sus reglas por su legítim o G o b ie rn o , y  
premiadas con multitud de gracias ; mas las vuestras, 
ó  Masones , reprobadas por todos los R e y e s , y  con­
denadas con multitud de anatemas.
Bastaba lo dicho para desengañarnos de lo inicuo 
de esta congregación. H ay m as; tienen dias señalados 
en que celebran sus fiestas con banquetes para satisfa­
cer también sus brutales pasiones, en las que entonan 
aquel sagrado verso: O  c í u a m  b o n u m  , e t  q u a m  j u -
CUNDUM  H A B I T A R E  F R A T R E S  IN  UNUM. L o S  MaSOmS
se presentan en ellos vestidos lujosamente , es decir.
(*) Consta a l D espreocupado los M asones que han  m uerto  
sin  ser socorridos por sus llam ados hermanos^ as í'co m o  de Jos 
njuchos que h an  padecido una ex trem ada n eces id ad , y han  su­
frido  igua l suerte  en F rancia  estando en clase de prisioneros; 
y  tam b ién  de o tro  que fue recibido en la Logia  de G ib ra lta r  
^n i 8 i  6 ,  creyendo h a lla ria  lo que necesitase en todas las P ro­
vincias por donde hafaia de t r a n s i ta r ,  y  despues de un d ila ta ­
do viage no h a lld  un M asón  que le liavoreciese j por nianera 
que se volwiü á  su pais renegando., como d e c ia , de esta cu a­
d rilla  de lad rones,  coa especialidad, de los cofrades de su L ogia  
de G ib ra lta r ,
con el mismo ropüge qiíe Adatí y  en d  Paraíso 
apenas fueron transgresorcs, á diferencia que estos se 
cubrieron por la natural vergüenza con hojas de hi­
guera , y  ellos sin ella , con una banda en la que se 
mira pintada una imagen de Jesucristo, ó  los atributos 
de su pasión , d  una Concepción inmaculada de la 
Virgen Madre de Dios. Y  las mugeres con unas fajas 
de guirnaldas pendientes de sus hombros.
Ahora bien : i  es esta, vuelvo á decir , la escuela, 
donde se ensena la ^verdadera w ir tu d : la escuela práe* 
■tica de la moral cristiana; y  el medio mas seguro de 
fvol'verse al camtno de la recta razón  ?, ¿ Es esta la ío- 
ciedad ilustre , cuyas acciones son ^virtuosas, y  que se 
esmeran en egercitar todas las virtudes morales en el 
m as alto g ra io ', que no caminan en cosa alguna sino á  
su propia perfección^ y  que es tina congregación de hom- 
bres de bien en toda la Juerz^a del término? D ecid y  
resj^nded vosotros, d Ciudadanos, lo que visteis en 
la L ogia de M ad rid , calle de Atocha , casa ntímero 
II»  y  en Sevilla en la casa que fue de la Inquisicior>, 
y  calle de Santiago el viejo. D ecidlo vosotros entre 
tanto hace el Despreocupado la siguiente argumenta­
ción.
¿Con que los Franc-masones son hombres de bien 
en toda la fu e rza  del término? ¿Pues como estos pa- 
■garon votos para la muerte del dulce L u is , descen­
diente del Santo? ¿Por qué Luís Felipe José, uno de 
ios discípsulos mas brilUmes de Volter , cometió los 
mayores crímenes en Francia? ¿Pues cómo subió al 
trono de- los Bprbones el infame Oriente M^sóuico 
Napoleon? ¿Cóm o encerró en Koni&berg al hijo dej 
^raüde militar Federico II  de Prusia? ¿Por qué talQ 
ese bello R ey no? ¿Por qué su hermano José se apo»* 
dcró del trono de Fernando IV  de Ñapóles, que desr 
pues ocupó el infame Murat? ¿Por qué aquél mismo 
'Masón se sentó en el del descendiente de los Reeare^ 
d o s, de los P elayos, de los Fernandos de los F e li­
pes?.¿Por qué el Masón Luis en el de Holinda? ¿Por 
qué el Masón Geronim o el de W estfalia . 2  ¿Pur qué
ìBàùrnols, hijo de Josefina y Masón astuto, en el V í-  
reynato de Italia? ¿Por qué Carlos X II en el tronoí 
de Cristiano de Suecia? ¿Por quién fueron presos Ies 
Santos Pontífices Pío V I  y  Pio V i l  sino por el Gran-* 
de Oriente Masónico? ¿Por qüiéu fue llamado nuestrtf 
adorado Fernando á Bayona , y  conducido desde allí 
cautivo como otro Sedecías? ¿Por qué Beriier entró 
en R o m á , é hi^o arrastrar á sus lloradores las cadenas 
de una esclavitud, mas pesada que la misma muerte?' 
¿Quién sino los Egércitos Masónicos talaron nuestra 
España, Portugal, parte del grande Imperio de Rusia, 
de Polonia, Alemania é Italia?
N o pues sin gran razón y  justas causas condenaron 
esta secta los Pontífices Clemente X II en 173 8 , por 
su Bula que principia In  eminenti, el Señor Benedicto 
X IV  en 1 7 5 1 , confirmando la del Señor Clemente XII, 
que principia P resid a s ,  y  el Señor Pio V II la de uno 
y  otro Pontífices sus predecesores por su decreto de 
15 de Agosto de 18 14 , bajo excomunion m ayor ipso 
facto incurrenda, y  reservada á  su Santidad, condenando 
no solo á los mismos M asones , sino á  todas las per'» 
sonas que concurran á  estas congregaciones, 6 se ads­
criban á  ellas, ó las propiigm n, ó las oculten, las a u ­
x ilie n , den consejo'o fa vo r  in  públito ó en secreto, d i- 
recta ó indirectamente , por sí ó pur otros , 6 de cuaU 
qiiier podo ^  ^^f^cra aconsejen , induzcan , p'ro'voquen 
ó persuadan para que se adscriban á  estas mismas con- 
grígaciones: y  sean tratados como sospechosos de hereguv. 
y  no sin justas causas la prohibieron la Holanda en 
1735 , la Flandes y  Palatinado en 1737 » Polonia eii 
1 7 3 9 , M adrid y  Lisboa en 174 0 , Malta en 174 t, 
Viena en 1743, Ñ ápeles, Beri>», H u n gría, Cerdcña 
y  Vcnecia en 1751 , y  en el mismo año la prohibió 
también el Señor D . Fernando V I.
Mcis podia decir el Despreocupado para describir 
i-todo el caráctcr de los Mjisones ; pero íío es tiempo 
pi o|x?rturúdtid alargar mas e-te discurso. Solo asegura 
que cuanto's'liechós ha senta'do no soñ ab.üsc5S“ de ‘ lií 
Franc masonería, como dice el A rg o s , sino sus mismas
t z
reglas, instítutus y  constituciones, añadiendo que to­
dos los referidos hechos se podran ver en el l^e<- 
pertador Cristiano P o lítico , en el Secreto revelado, 
tn  lo que escribid el Pro. D . L . D u e , en la obra 
del Barruel, en la causa escrita en esta Ciudad des* 
pues de la evacuación, ante el Juez tercero de pri­
mera instancia D . Manuel de Siles, Centinela con* 
tra Franc*masoues , y  Carta Pastoral del obisp« 
Giustiniani.
S E V I L L A :  
IMPRENTA DE PADRINO.
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R E IM P R E S O  E N  V A L E N C IA :
EN LA IMPRENTA Y LIBRERIA DE lOPEZ.
UN D ICH O  AHO,
